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PRECIOS D£ SUSCRIPCIÓN 

Fuera de la lonalidad, trimestre 1 peseta 
Número suelto 5 cts. 
Idem atrasado 10 id. 

ANÜNCI03 Y COMUNICADOS 
á precios convencionales 

A l C o m b a t e 

(Lánzate al Combate y muere, 
tu madre te vengará) 

No hay cosa como la sangre moza pa­
ra acometer empresas arriesgadas. 

Unos cuantos jóvenes que no emplean 
el tienjpo más que en perderlo, decidie­
ron fundar un periódico, sustituto de 
Fray Prudencio, que tomase á su cargo 
la ingrata tarea de rediculizar á don 
Bernardo. M. Sagasta, y emprenderla 
con nosotros á desvergüenza limpia. 

Pidieron la vónia correspondiente á 
I>. Laureano, pariente de todos los no­
veles redactores, y próvio un detenido 
estudio de los lavacnncas ágenos á la 
familia Salgado que sirven para algo, 
decidieron incluir al procurador Esta­
nislao en el número de los redactores 
de «El Combate,! encargándolo de las 
secciones destinadas á insultar á los 
abogados que no le dan asuntos, á los 
procuradores que le hacen la compe­
tencia, á los hijos de los que le regala­
ron el pan de la inteligencia, y aun e! 
otro, y en ñn de todo aquello que exija 
mala intención, presuntuosidad y abso­
luto desconocimiento del yo. 

Ya con dos sobrinos, tres primos, un 
pariente de un Virey y un casi cura, 
primo también, quedó una redacción 
escogida, culta, moralizadora y comba­
tiente. 

El primer número ofrece las primi­
cias de los escritores salgadinos, desta­
cándose el articulo de fondo que de¿ij 
al Excmo. Sr. 1). Bernardo M . ^ 
en el que se le dice qu 
bate» tí poner rern̂  
todos los homb 
señalan. 

Cualquiera 
esto la empr 
adminislració 
abusos que e 
ron, cometen 
prichosa impo 
caldeper áccid 
pieza, contra 1 
esa enorme d 
contra el desen 

[im­
anaron 

fntamientp, 
con que se pagan 

sueldos á empleados municipales que 

apenas saben escribir, contra la oposi­
ción sistemática de los viejos liberales 
á tener fiscalizaciones en la Corpora­
ción, contra el silencio y la penumbra 
en que se tienen las cuentas del Ayun­
tamiento... 

Nada de eso. Ni siquiera se dedica el 
nuevo organillo salgadino á defender la 
gestión de los concejales, ni á cohones­
tar la deuda municipal, ni á publicar 
éuen(as y balances del Ayuntamiento. 
Esto no tiene defensa. 

Ni siquiera pide que se cumpla un 
acuerdo de la Corporación que encargó 
al Secretario D. Jesús Salgado la con­
fección de un inventario de los bienes 
del procomún, para saber el debe y 
haber del Ayuntamiento. 

De nada que afecte al pueblo y sus 
intereses se ocupa. 

Ni siquiera da cuenta del estado en 
que se halla la recaudación de fondos 
para eregir una estatua al Sr. Sagasta. 

¡Nada, nada, nada...! 
Le dice á D. Bernardo que somos 

unos escribidores que padecen los re­
dactores de «El Combate» por mal de 
sus pecados. 

No lo dudamos. Nuestra modestia no 
nos permite defendernos de lo primero: 
cuanto á lo segundo, si que son peca­
dores los de «El Combate». jNi el prela­
do se decide á absolverlos...! 

Después llaman venerables precurso­
res á D. José y D. Laureano Salgado. 
¿Precursores de que? ¿De la deuda mu-
nicijfcl? ¿Del aumento de las cédulas? 
¿D^ra suba en Consumos? ¿De que no 

a fuentes en las aldeas, ni se arre-
s caminos vecinales, ni se gaste 
que se presupuesta? ¿De que sea 

iario del Ayuntamiento su herma-
|s? ¿Da que haya desaparecido 

ía cañería que el Ayuntamiento 
a para la fuente de la Herrería? 
îo se hayan repartido las cin-

¡tas que un Gobierno conce-
damnificados por ciertas 

fundaciones? ¿De que los fondos car­
celarios no se sepa en donde andan? 

¡Veamos de que son esos dos Salga­
dos precursores... 

11 De la ruina del Ayuntamientol! 
Y porque decimos estas cosas, porque 

no acatamos la dirección política de 

esos Salgados, porque censuramos la 
administración municipal y porque pre­
tendemos saber las causas de la deuda 
que agobia la hacienda del Municipio, 
por esto, que no es inmora' sinó todo lo 
contrario, se reúnen los parientes de los 
precursores y nos llaman viuos, nos 
quieren poner grilletes en las manos, 
como si hubiésemos robado el Ayunta­
miento, dicennos que dificultamos la 
acción de la justicia cuando estamos 
cooperando á ella eficazmente, nos 
achacan elogios de actos reprobables y, 
en fin, nos rebajan, denigran, calum­
nian y ofenden de cien modos distintos. 

¡E pur si muove! 
Dígannos lo que quieran los sobrinos, 

primos, deudos y criados de los precur­
sores, llámennos como se les antoje, in-
juriennos, zahiérannos... y después de 
todo continuará siendo desastrosa la 
administración municipal, continuarán 
sin cobrar los acreedores del Ayunta­
miento, continuarán en el misterio las 
cuentas de su hacienda, continuarán los 
concejales tomando el cargo á broma, 
continuarán los Alcaldes sin hacer nada 
más que imponer multas y recibir el 
correo en caja cerrada para enterarse 
de la correspondencia antes que el Se­
cretario, continuará éste sin saber gota 
de administración pero cobrando dos 
mil pesetas como si fuese una lumbrera, 
continuará siendo el Ayuntamiento un 
secreto para todos, continuarán subien­
do los tributos y, por ú'timo, continua­
remos nosotros firmes al pié de la mu­
ralla hasta abrir brecha, entrar en la 
fortaleza y ver que empanadas comieron 
en ella los que la defendían. 

Nos sobra constancia y tesón. 
Y creemos que, al fin, han de con -

vencerse los de arriba de que es nece­
sario averiguar porque huele mal abajo, 
ya que sostener sistemáticamente la ino­
cencia de aquellos que no la prueban, 
lleva al descrédito y á la impopularidad. 

Lfl DE LHS n 
Insistimos en que un Alcalde no 

puede imponer multas por faltas 
que no se hallen previstas en las 
Ordenanzas municipales. 

Para probar que el S r . Fernan­
dez obró dentro de sus atribuciones 
al imponer las que impuso ó J o s é 
López por no haber limpiado l a 
sangro quede una r é s sacrificada 
goteó en el pavimento del macelo 
nos citan los ar t ículos 14 y 27 del 
Reglamento para la inspección de 
carnes de 25 de Febrero de 1859. 

E l primero dice: L a limpieza del 
establecimiento estará á cargo de los cor­
tantes... Los bancos serán limpiados cada 
uno por su dueño respectivo. 

Así es, en efecto. Pero el arti­
culista, nuestro ilustrado contrin­
cante dá muestras do desconocer lo 
que son cortantes. Estos, para que 
lo sepa el compe ten t í s imo redactor 
de E l Combate, son empleados del 
macelo, pagados con fondos del 
Ayuntamiento, personas competen­
tes en desuello y descuaTtizamiento 
de las reses, y á ellos está enco­
mendada la limpieza de los mata­
deros, para subvenir á cuyos suel­
dos pagan los carniceros ciertas 
cuotas establecidas por los Ayun­
tamientos por sacrificar en dichos 
establecimientos las reses que de­
dican á, los suyos. E n Caldás no 
hay cortantes, y como los tablajeros 
no usan bancos, como en otros pue­
blos, no puede obligárseles á l im­
piar és tos , ni k verificar una l i m ­
pieza que halla á cargo, por el cita­
do Reglamento, de empleados que 
aquí no existen. 

Pero como existen otros, y como 
la ley no impone la obligación á 
los carniceros de hacer la limpieza 
en los mataderos que no tengan 
cortantes, de n ingún modo puede, 
ni debe obligarse á los carniceros á 
hacerla; que la hagan los emplea­
dos que cobran, na los dientas que 
pagan. 

E l art ículo 27 dice así: Cualquiera 
de los que intervengan en el matadero 
que infrinja alguno de los artículos del 
presente Beglamento, incurrirá en la 
multa de 100 reales según la gravedad 
del caso. 

Perfectamente claro. Pero corno 
no dice que los Alcaldes son los 
que han de imponer esas multas, 
como la ley municipal prohibe á 
los Alcaldes imponer multas de 
m á s de 1 5 pesetas, y como dichas 
autoridades e s t án incapacitadas 
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para mu'tar por faltas no previstas 
on las Ordenanzas municipales,— 
y la do que se trata no lo está — 
habrá que atribuir al Ayuntamiento 
la facultad de imponer multas por 
infracción del Reglamento precita­
do: al Alcalde, nu&ca. 

Demostrado que ei Sr . Fernan­
dez no debió imponer la multa de 
que nos ocupamos, implíci tamente 
demostrado habernos que J o s é Ló­
pez hizo perfectamente en alzarse 
de tal resolución, y que, por ío 
tanto, no es anómala la alzada. Esto 
en el supuesto de que el art iculista 
sep<i lo que es anómalo. 

Que el insistir en la efectividad 
de las multas en cuestión por la vía 
de apremio, después de haber de­
positado el José López el importa 
de ellas en la Depositaría munici­
pal, es un Cdso de persecución in­
justa , salta á la vista. 

José López hizo el depósito; se le 
extendió recibo haciendo constar 
en él que lo constituía para abarse 
de dos midtas que le impusiera la Alcal­
día; pide S r . Gobernador informe 
á ésta; pasan varios días durante 
los cuales el Alcalde se enteró del 
depósi to y de la alzada, y á pesar de 
todo se decreta el apremio, fingien­
do no saber nada oficialmente. 

¿Quien abona esta conducta? 
¿Que se vé á través de la legalidad 
que quiere darse a l intento de em­
bargo? 

Se vó á J o s é López, elector de 
D . Elisardo Domínguez, y al señor 
Fernandez, Alcalde de D. L a u ­
reano. 

¿Que importa que la alzada se 
haya enviado directamente al se­
ñor Q-obernador s i al Alcalde le 
constaba evidentemente el hecho del 
depósito? , ; - ; r j i l ai &hbbííjm \ 

Supongamos que no estuviese el 
multado en lo cierto al enviar l a 
alzada sin ser por conducto de la 
Alcaldía, ¿y qué? 

Enterado el Alcalde do que la 
responsabilidad de José López se 
hallaba garantizada por el depósito 
¿qué significa la terquedad del 
multador en querer trabar embar­
go en los bienes de aquel para ha­
cer efectivas las diez pesetas que 
ya estaban en su poder por estarlo 
en el del Depositario? 

E l Sr. Fernandez será un A lca l ­
de dignísimo, y no por eso le teñe-
mos rabia, como afirma el articulis ­
ta en un castellano dudoso, ni por 
ejercer un cargo que no le confió el 
municipio, como equivocadamente 
afirma el cult ís imo escritor de E l 
Combate, sino los concejales por or­
den de D . Laureano; pero, con toda 
su dignidad, demuestra ser una ¡ 
autoridad poco versada en derecho, | 
y muy dada á caprichos ó impetuo- j 
sidades, de que deben huir siempre ¡ 
los hombres públicos. 

No contestamos á las demás ton­
ter ías que se dicen en el artículo 
«Cosas de sábios> de E l Combate, 
por no tener que llegar á una con­
clusión mortificante para los que 
escriben en dicho semanario: por­

que es seguro que nos ver íamos en 
Ja necesidad de decir refiriéndonos 
á ellos; «Cosas do burros»; y no 
queremos decirlo. 

TRAYAGANCIAS 
Mire V. que es ser cerril 
alcornoque y abediil... 

si yo digo que es barril 
¿cómo puedo ser baúl? 

— Léame esta papeleta que me dieron 
en el portazgo. 

—Dice «Fielato de San Roquet. 
— Léame estotra, que me entregaron en 

la carretera de Portas. 
— Dice «Fielato de 
—Bueno; pues ahora dígale á un párbo 

que lo pregunta cuales son los fielatos 
exteriores. 

—Dicen que la señora fué á la Goruña á 
visitar los Magistrados, y lloró y gimió. 

[ —Dicen eso. 
I —Dicen que después fué á Madrid y vi -

sitó á los del Supremo. 
I —Eso dicen. 

--Dicen que el marido no sale... 
—Eso es un éxito de Salgado y un Ira • 

caso de D. Adolfo. 
—Asi^ por lo menos, lo dice E l Combate. 
—jSi tuvieran vergüenza . ! 

—Me dijeron que Sesto se mete con Pe-

— Y a vas; antes se metía con Búa. 
—Pero ¿ese hombre es un médico ó un 

clavo? ¡Tanto metersel ¿Verdad que es ver­
gonzoso recurrir á estos extremos para ha­
cerse la competencia? 

— Si, hombre, si; pero en Caldas al que 
no es amigo de Salgado no debe dejársele 
vivir. Pérez estuvo en el Consultorio cuan­
do los Búas y Sesto se odiaban. Entonces 
nadie le decía si valía mucho ó nada. Sale 
del Consultorio y ya falta poco para que 
Sesto ocupe su lugar, y no falta ni esto 
para que el periódico de Salgados y Búas 
pretenda rebajar sus indiscutibles méritos... \ 
¿Se puede vivir en este pozo negror^ 

Ni el sombrero de Pérez queda olvidado 
Dicen que costó 24 reales. No, señores, 
no; la verdad ante todo. Costó 30 pesetas, 
y no es de segunda mano, como el de len-
dia. ¿Será por eso por lo que se rebaja el 
sombrero de Pérez; para hacerlo bajar al 
nivel del que fué del Chuchítoí 

Que cosas tan chistosas tienen los de 

Esas no son chinitas, ni cosa que se le 
parezca. 

lEsas son boñiga, boflígal 

Otra de las extravagancias que noté esta 
semana es la de que los chicos del Com­
bate no respetan ni á los ancianos. 

Se meten con D. Fermín, que vive ale • 

' jado, no tiene con nosotros concomitancias 
1 de ningún género, y no da motivo alguno 

para que se acuerden de él... apesar de lo 
cual, com> tiene el defecto de no ser ami­
go de Salgado... Ivelayl 

Que mal humor traen estos rapaces... 
}Ni que los habiesen suspendido en Hacien^ 
dai m m 

Manuel García era antes como de casa. 
Mimos, concejalías, -Alcaldías, zalemas y 
vara alta... Ahora que riñó con Salgado, 
Ipalo y tente tiesol 

Vamos á tener que ser amigos de Sal-
| gado todos los que no lo somos para ver 

si asi se muerden los sobrinos unos á ©tros, 
no teniendo en quien morder. ¿O, tal vez, 
será mejor vacunarlos contra la rabia... 

I que nos tienen para que muerdan impug-
I nemente,como diría Ferrer? 

Los del Combate se rien de la definición 
gramatical de epiceno que dimos en nues­
tro número último, tomándola del Diccio­
nario de la Academia. No nos extraña. 
Los salgadinos se rien siempre de la gra­
mática y de la Academia. Para ellos no 
hay léximo esmo los «paliques». 

Y dice el infeliz comentador de El Com­
bate que las voces de los animales... etc. 

No, tonto, no. Decíamos, y dice la Aca­
demia, qu- cepíceno es el género que se 
aplica á los nombres ó voces de anímales. . 
e t c é t e r a » , a s f - g g t f . 

Nombres ó voces; ¿cómo pueden ser las 
voces de los animales las á que quiere refe­
rirse el tonto de Chinitas, sí los animales 
no tienen voz, ni pueden dar voces? ¿Son, 
acaso,/avac«ncas? 

iMucho hay que aprender para escribir, 
señores del Combate.. ! 

Digo, si no se quiere estar metiendo las 
extremidades á cada paso. 

—^Conoces ál Vesgoí 
—No; pero conozco al pariente de l á ­

mbelo y me basta para saber quien es­
cribe en Chinitas;^ *mm»hti 

— ¿Y á Lendiai 
—Si, y se que como maestro de escuela 

* que és sabe más que Xurelo, si bien Xure 
i lo pespunta mejor que Lendia. 
I iHombre, vaya una gracia! Xurelo sabe 

que es pariente de un Virrey, y con eso le 
basta. Por lo demás es muy trabajador. 
Lo mismo pacta con Comenens'flki lle­
varle catorce duros por lo que se qiute aj 
contrario, que cobra mil pesetas por 
á un hombre en la prevencíd/i. jY 
lUy..,!; es una barbaridad.. 1 
Utü2$f% cusncj0 estudió? 

—Cuando el Lufo era catedrát 
lamanca. 

—Por sabár dé todo hasta 
velas, iSi vieras con que ciegan 
mandil, coje el cazo y mene 
jEs un portentol 

—¿Y como se las compone para leer Re 
glamentos del 59, sí está tan ocupado? 

— E l hace velas con las manos, lee con 
los ojos, suelta hiél por el hígado, y canta 
unas peteneras al rorro, todo á la vez. 

—iFrégolil Si; Frégoli de Tibow 
mim r i i M m u m i í m w i i .•••«•LI—mu nin i IHHMM i * ^ " - ~ ~ 

D. Antonio Rovillad, puede quedarse 
aquí ó marchar á Barcelona, que ambas 
cosas no nos dan calor ni frío. Lo que no 
puede es ejercer la profesión mientras no 
se de alta en \a contribución industrial. 
Y como se dió de baja, que es todo lo 
contrario|.. Ipcr eso! 

No se que mala intención pudieron hallar 
en la noticia en que dábamos cuenta de su 
baja en el ejercicio déla Notaría y Aboga­
cía para que así se revuelva E l Combate 
contra nosotros, todo irritado. 

Dimos U noticia como otros periódicos 
la dieron. 

Equibocado se halla quien crea que nos 
importa un comino el que el Sr. Rovillard 
marche ó quede; que cierre su bufete, Ó lo 
deje abierto de par en par; que nos haga la 
merced impagable de nombrarnos sustitu­
tos de su inmensa clientela, ó que sea otro 
el feliz mortal... Con ese bufete no íbamos 
á echar coche... 

Cuando más, á comer cocido, á diario y 
judias los jueves. 

lY para eso 

PASO DE COMEDIA Ó LO QUE SEA 
{Conclusión) 

—Yo soy el movimiento continuo. 
Yo, que nunca pisó las aulaa... 

— Sí, si. Ya be podido apreciarlo. 
—Yo, he descubierto y acaparado las 

mejores minas de Galicia, he denuncia­
do todos los saltos habidos y por haber, 
y aún algunos más, yo que soy católico, 
si señor, católico, aunque como aquí 
hace falta mucha gramática parda, me 
hice también liberal y después socialis­
ta. Pero esto como usted comprende es 
lo de menos, y tengo el gran honor da 
decirle solemnemente en este momento, 
que puede usted contar conmigo para 
todo. 

Yo le revelaría á usted un secreto, 
pero con gran reserva. 
^rrHable usted. Este señor merece 
toda mi confianza. 

—Verá usted. Yo tengo ahí... cerca, 
á unos kilómetros, y á dos pasos de la 
playa, unas magníficas barreras, un 
barro precioso, que es una verdadera 

de oro. 
ien... 

i entra el secreto...! 
, D. Jaime, cuen-

ento... 
ndo,—yo tam-
yando, experi-
e procedimien-
te míos, para 
se barro... y . , . 

W, D. Jaime!... 
bién señor...! 
dos..! jAsóm-

entifico é índus-
si rife 

¡Asó 
¡Asóm 
brese todo 

mñ'úm •a I 
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trial...! Con esevbarro construiré caño­
nes, cañones sí, incomparablemente 
mejores que los modernísimos Schnei-
der. Yo construiré acorazados con plan­
chas... joo se rían ustedes. .! con plan­
chas de piedra de Jiabre, para lo que ya 
íeogo encargadas las sierras; yo dejaré 
el mar sin algas..., la playa sin are­
nas,.. 

— (Y á D. Jaime sin paciencia) 
—Yo también soy aficionado al sport; 

he tenido un automóvil que, haciendo 
pannes, el de usted á su lado resulta un 
niño de teta. 

Como que estábamos en panne per­
petua. 

Lo vendí por eso, y además, por 
que no me servía para ir al infierno... 

- l ü . . . ! ! ! 
^ *|lNo se asusten ustedesl Infierno es 
el nombre de uno de los innumerables 
saltos que exploto. 

—lAh...l lAh ..! 
— Y como no puedo ir al infierno en 

automóvil, quiero ver si voy en aero­
plano, á cuyo objeto he encargado á 
París, cueste lo que cueste, un monopla­
no de lo mejor. I*»»»! 

—(No estás tú mala mona!) 
—Yo también soy literato; he sido 

propietario de un periódico, cuyo nom­
bre, con seguridad le será á usted sim­
pático y conocido. Se llamaba «Fray 
Prudencio», y allí escribí yo buenos 
trabajos, que pasarán á la historia, ti­
tulados «Paliques á veira do adro». ¿No 
va notando V. M... digo usted que yo 
en todos mis actos me revelo como fer­
viente católico? |y todo esto sin haber 
pisado las aulasl Creo que aún no se lo 
había dicho. 

—Sí, sí; ya estoy enterado. 
—En ese periódico, también escribía 

un sobrino mío unas cosas, que él se 
empeña en decir que son versos, pero 
es el caso que nadie se lo cree, hablan­
do de los senos palpitantes, del o/or de 
la carne, de la cruda, no, de la asada, 
de la sangre roja, del beso, del deseo, y 
de otra porción de porquerías que en­
cajaban admirablemente en el carácter 
místico y religioso de nuestro pro-

grama* ÜflUÉSi Pues bien; cuando usted lo desee 
cuando usted lo quiera, cuando usted 
lo ordene... cFray Prudencio> saldrá 
nuevamente á la luz pública y hará la 
campaña que usted desee, que usted 
quiera, que usted ordene... 

—Gracias, muchas gracias. Agradez 
co en todo su valor tan generoso 
miento. 

—También tengo otr 
—(jVaya un tío...! 
— A ese le conoce 

guridad. 
Lo vería en París 

un joven muy simpa 
dulce y melosa, con 
un sombrerito de pa 

—No recuerdo.. 
—Si no conoce ust 

aquel que fué, á Parí 
ios Cambios.,. 

Tengo además... 
— Usted perdonará, pero nosotros 

también tenemos apetito y gana de des­
cansar. 

—Pues nada: inmediatamente se pre­
para todo. Cena, cama... 

No; de ningún modo. Agradezco mu­
cho su atención y buenos deseos, pero 
no puedo aceptar, toda vez que como 
he dicho ya viajo de riguroso incóg­
nito. 

-—Como usted guste, perp aún no 
sabe que moreniño deja de probar. Yo 
á esto le estoy muy acostumbrado... 
¡Había usted de ver que té le tenia pre­
parado á la reina de Inglaterra...! Pero 
luego se fué sin tomarlo por que quería 
que se le sirviese en el salón del Ayun­
tamiento, y como está imposible .. 

—Vamos... así como para meter auto­
móviles. 

—Con los 40 caballos y todo. 
—Repito á usted las gracias y ordene 

en lo que guste. 
Por nada señor. He tenido una gran 

satisfacción en saludarle y ponerme á 
sus órdenes, como soldado de fila, lehí; 
nada de jefaturas. No olvide usted que 
también soy algo socialista y... 

—Adiós señor. 
—Aún tenía mucho más que decirle, 

pero ya le escribiré.;, 

lYa lo creo que le he de escribir...! 

Mi hombre. |Que muchacho, que 
franqueza, que distinción! Ya somos 
los mejores amigos. 

Uno. (Tímidamente) ¿De quien ha­
bla usted? 

Mi hombre. ¡De quien he de ha­
blar. .! de Jaime, hombre, de Jaime. 

Otro. Pero ¿de que Jaime? 
Mi hombre. De que Jaime ha de ser, 

de Jaime de Borbón. 
Todos. ¡¡¡ Ah !!! 
Mi hombre. Si, le escribí el otro dia 

porque tenia que hablarle de un asunto 
reservado, y como es un muchacho 
muy atento y puntual, tomó un auto­
móvil y aqui se presentó. 

Con que señores buenas noches, que 
voü á ver si me dan á ceniña. 

Uno iQu^íiombre este...l 
Otro, ¡ i j f thombre. . . 11 
Otro, ^ p i e hombre...!!! 

¡Eate no es hombre! ¡Este es 

I C I A S 

Huelga decir lo mucho que celebra­
ríamos el triunfo del Caldas. 

Hállase entre nosotros el presbítero 
hijo de este pueblo D. Juan Gándara de 
Andrés. 

E l Domingo último hemos tenido ol 
gusto de saludar al ilustrado sacerdote 
y catedrático de la Universidad eclesiás­
tica de Santiago D. Valentín Villanueva 
Rivas. 

Han contraído matrimonio en esta V i ­
lla, la simpática señorita Dolores Arre­
dondo y D. Salvador Colomer, acredita­
do y acaudalado comerciante de Pal-
meira. 

Después del viaje de novios, los des­
posados, á quienes enviamos nuestra fe-
licitacón, fijarán su residencia en el pue­
blo en que se halla establecido el señor 
Colomer. 

También unieron su suerte en la Igle­
sia parroquial de este pueblo, la señorita 
Ramona Hermo Miilán y D. Alfonso Gol-
dar Jamardo, á los cuales deseamos todo 
género de felicidades. 

las dos de la tarde 
para Pontevedra á jugar una 

a amistosa de Foot-Ball, con el 
Sporting de aquella ciudad, los jugado­
res del Caldas F. B, C. á los que acom 
pañarán numerosos aficionados. 

E l martes último estuvo en este pue­
blo al lado de su señora madre y herma­
nos, en donde permaneció breves mo­
mentos, nuestro particular y distingui­
do amigo don Juan Crisóstomo Trapote, 
Ingeniero Jefe de Obras púbicas de esta 
provincia, acompañado de su señora é 
hijos. 

i — — 

Ha fallecido en esta villa doña Rila 
Maquieira, esposa del profesor de pri­
mera enseñanza D. Francisco Vázquez, 
á quien, así como á sus hijos, D. Gonza­
lo, D. Angel, D. Faustino y D. Aurelio, 
enviamos nuestro más sentido pésame. 

Está siendo objeto de grandes elogios, 
una sentencia dictada por el digno señor 
Juez de primera instancia del partido,en 
un pleito sobre pago de honorarios de­
vengados por un médico. 

En virtud de esa sentencia, el señor 
Santaló redujo á 190 pesetas, la cantidad 
reclamada, que consistía en 1790. 

Por una sola vez contestamos en este 
número á las calumniosas groserías é 
insultos que tres sugetos de mucho cui­
dado, conocidos ya en este pueblo por 
Olio de tendía, Xurelo, Platón y otros, 
nos dirigen desde un semanario pagado 
por los mismos, que aún no hace mucho 
colaboraban en LA DEMOCRACIA, usando 
algunos de ellos iguales armas, á las 
que hoy esgrimen contra nosotros. 

Este periódico, dedicado única y ex­
clusivamente á destruir el caciquismo 
que tanto impera en este desdichado 
pueblo, y en investigar y perseguir la 
inmoralidad administrativa que existe í 

en el municipio, no va á perder el tiem­
po en medir narices, dar patentes de 
honradez, y ocuparse de quienes ya todo 
el mundo conoce, y sabe los puntos que 
calzan. 

A los que en un principio se aliaron al 
cacique, traicionáldole luego en unas 
elecciones que le hicieron mermar la in­
tervención en mesas electorales; com-
batié dolé con extremada osadía, dee-
pues, I )sde LA DEMOCRACIA, á él y á sus 
parientes, para volver hoy á formar en 
sus íila« como uno de sus más fervientes 
servidores, no podemos concederles beli-
geraicia, aun cuando inviertan en labar-
se toca el agua del Jordán. 

Con que, ya lo saben Laureanito, Es­
tanislao, Seijo y demás escritorzuelos, 
entre los cuales segan nos dicen, figu­
ra el francés. 

E l dia primero de los corrientes co­
menzó la temporada oficial en los bal­
nearios de esta villa. 

Desde el mes actual, los funcionarios 
que prestan sus servicios en los estable­
cimientos penitenciarios de España, per­
cibirán sus haberes directamente del 
Estado, dejando de pagarlos los munici­
pios, como lo venían haciendo. 

— — 

En las principales poblaciones de E s ­
paña celebraránse hoy grandes manifes­
taciones organizadas por las minorías 
republicana y socialista del Congreso, 
para protestar contra la invasión del po­
der clerical en los actos del Gobierno y 
del estado civil. 

La alocución convocando al pueblo á 
esas manifestaciones, ha sido redactada 
por el ilustre Diputado de la minoría 
republicana, D. Benito Pérez Galdós, 
que la hizo extensiva á las mujeres, para 
que, con su presencia, se demuestre que 
no todas ellas están conformes con lo 
que al Sr. Canalejas expuso una comi­
sión de damas en reciente visita que 
hizo á aquél, para protestar délas dis­
posiciones últimamente dictadas, relati­
vas á las Ordenes religiosas, y á los em­
blemas que se pueden colocar en los 
edificios en donde los desidentes cele- ' 
bran sus cultos. 

E l gobierno adoptó medidas pa^a evi­
tar posibles alteraciones del orden pú­
blico, dada la gran excitación que reina 
entre los elementos clericales. 

Imprenta y Librería á cargo de 
Joaquín Poza Cobas Michelena 8 Pontevedra 

Proveedores de la Real Casa, del pri­
mer consultorio de niíos de pecho en 
Madrid, gotas de leche, Casas Cunas, 
Hospicios, etc., etc. 

De venta en la Farmacia de don 
M. Adolfo Mosquera, Caldas de Reyes 
(Pontevedra). 

precio del bote V75 pesetas. 
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F E R R E T E R Í A Y B ^ Z A R 
B U S A R D O D O M I N G U E Z 
Gran surtido de alambre inglés para viñas, 

alambre de espino para cierres. 

Telas metálicas Punías llamadas de parís. 
Camas de madera y hierro. Colchones metálicos. 

Lavabos y espejos. Cuchillería y cerrajería. 
Herramientas para carpiatero. Batería de cocina. 

Baúles, maletas, molduras y marcos dorados. 
Quinqués, Imparas y material eléctrico 

para instalaciones. 
Loza fina y cristalina. Objetos de escritorio. 

Depositario de las aguas de Y E B . m — O A B I t E I R O A . 
Infinidad de O B J E T O S P A R A R E G A L O . 
Caja de seguridad para tiendas, con la ventaja de que nadie la podrá 

abrir sin estar en el secreto. 

CHARGEU^S REUNES 
COMPAÑIA. F R A N C E S A D R N A V E G A C I O N A V A P O R 

L I N E A DJQXJ B R A S I L 7 L A P L A T A 
Para Rio Janeiro, Santos, Montev deo Buenos Aires y Rosario de Santa Fé, saldrán 
El 24 de Junio el magnífico vapor G ^ X n E S S - A k . Z b T I ' 
E l i de Julio el magnífico vapor ^ 1 S £ X T Z J £ L J L J JAÜREGUIBERRY 

Admiten pasajeros de i.a y 3.̂  clase, á los siguientes precios: 
Primera clase A Rio Janeiro y( 907'50 francés en camarotes tma ít/tera. 

C O M P A Ñ Í A S H A M B U G U R E S A S 
HAMBURGUESA MD-ÁHERlCAM. M B U R G - M I U LISIE-

S ^ X J X X D - A . S I D E - V t C J - O 
S E R V I C I O P O S T A L RAPIDO 

Para Rio JANEIRO, MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES, saldrá de VIGO el 
2 2 de Junio de 1910 el vapor correo K O N I G W I L H E L M I I 

Para LA HABANA, VERACRUZ Y TÁMPICO, se despachará de Vico el 
de 29 de Junio 1910 el vapor C A P G R T E G A L 

25 de Junio de 1910 vapor correo C O N S T A N T I A 

VIAJES DE VUELTA 
2 salidas mensuales para el HAVRE. 
5 » • » BoULOGNE y SOÜTHAMPTON. 
0 " » » HAMBURGO. 

Los precios de pasaje serán los siguientes: para el puerto de la Habana, 202 pesetas. Pai^a los 
de Veracruz y Támpico, i26 iden. Para el de Rio Janeiro, 216 Ídem. Para los de Montevidee y 
Buenos Aires, 531 ídem. . J 

Los pasajeros deben pedir las plazas que precisen á la agencia de Vigo sin pérdida de tiempo. 
SPiUeS co.ncedl(ias deberán presentarse en dicha Agencia tres días antes por lo menos de 

las iectias anunciadas, no pudiendo en otra forma garantizar que embarquen, debido á la ffran 
anuencia de pasajeros. -1 i » » 
^S^A"13^"1^05 y ta" meditados vapores ofrecen además de viajes rápidos, excelente aco­
modación y trato, comidas abundantes á la española con pan frese© y buen vino, servidas por 
cocineros y camareros españoles. Asistencia médica y botica gratis. P 
gratauitrmentelÓn ^ pasaj*er0!> y e^»pajes desde el muelle al vapor y viceversa se hacen 

f;̂ -n í.aSajer0S ÍQhQn Pe<|ir Plazas. con la mayor anticipación posible y después de concedidas 
^ f L T Z l ? T n t T e en la^nci& de Vioo con 3 días 5. anticipación á la fechá señalada. 

T̂ .TJn ^ 6 a,.Agente/«"«ral en Vico, D. E N R I Q U E M U L D E R , Plaza de Elduayen, frente a 
muelle de embarque de los pasajeros. . J 

CÚMPAHIA DEL PACIFICO 
T H E P A C I F I C S T E A M N A V I G A T I O N Y G O M P A N I 

V A P O R E S - C O R R E O S I N G L E S E S 
(SIN CUARENTENA EN MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES) 

SALIDAS DEL PUERTO DE VIGO 
Para Rio Janiere, Montevideo, Buenos Aires, Punta Arenas y puertos del Pacifico el 7 

de Junio el vapor correo 

Santos 
Idem á Montevideo y Buenos Ai 

res 

Tercera clase 

'( 907' 
,j 715 de tres literas 

QCft'SO francos y 742'50 respectivamente. 

221 i10p t s . á Montevideo y Buenos Aires 
I I G ' I O p t s . á Rio Janeiro y Santos. 

Las salidas serán ma temát icamente exactas á las once de l a m a ñ a n a los dias a qui anunciados 
No podrán embarcar, por consiguiente, les pasajeros que no se presenten en esta Agencia con 
48 horas de an t ic ipación. 

Estos vapores, de reciente construcción, son la última palabra de la ingeniería naval. Llevan 
©•cineros y camareros españoles . 

E l trato espléndido tanto en primera como en tercera clase. Pídanse prospectos y libretos. 
Agentes en V I G O : 

Antonio Conde, hijos. 
Calle de Luis Taboada. 

• • • • • • • • • • • • • ' • • « • • • • ' • • ' • • • • • • • • ^ ^ 

P a r a Pernambueo, Bahia, Rio Janeiro, Santos, Montevideo, Buenos Aires, Punta Arenas 
y puertos del Pacífico el de el vapor correo 

(De gran tonelaje y de des hélices) 

Admiten pasajeros de primera segunda y tercera clase y carga. 

Les pasajeros deben presentarse en nuestras oficinas con su documentación en regla; basta 
presentarse dos dias antes al fijado para la salida. 

LINEA DE K E C R E S O DE AMERICA DEL S I B 
Salidas de V I G O cada 28 días, para L A B i N C H E L L E (Francia) y L I V E R P O O L , admí í ieu i 

pasajeros de primera, segunda y tercera clase. Se expiden billetes en primera clase para P A R I S 
Via L a Rochelle Pallice) y L O N D R E S (Via Liverpool). 

A G E N T E S : SOBRINOS D E J O S E P A S T O R . —VELAZQUEZ MORENO, 1 V I G O 
E n L a Coruña Plaza de María Pita, número 19 entresuelo. 

Para la Habana, Matanzas, Cárdenas, Cienfuegos y Santiago de Cuba saldrá del puerto de 
Vi f» el 20 de Junio el vapor 

COMPAÑÍA I B A R R A 
Para Villagarcia, Coruña, Ferrol, Santander, Pasajes y Bilbao saldrá el 13 de Junio el vapor 

Cabo T o r i ñ a n a 
Admiten carga y pasajeros, á los cuales se les dá un trato que nada deja que desear. Los pa-

fajeros deben presentarse en esta Agencia dos dias antes de la salida de cada buque. 
Para más informes dirigirse á los consignatarios 

Ü B B E I I B , C E I I B O BEIEBflL BE SD86B1P6I0)ES, 
R E P t e m C I O N E S Y COMISIONES 

111 I H A C A R G O D E 

O A O l ^ K A D Z A C O B A S 
Y E D R A 

Antonio Conde, hijos —VIGO. 

J^M^rica de Fundición 
^ • • • • • • Talleres mecánicos, Serrería. 

Construcción y reparación de buques 

M I C t í 

E n esta antigua^ 

de imprenta con eli 

Exis te un corapIetOj 

— Obras de Medid 

más ramos del saber huTSS 
de todas clases, libretas, l ibróla? 
ría, pizarras de piedra y car tón piedí 

Representaciones y comisiones corneé 

casas de España y del extranjero. 

da clase de trabajos 

mente económicos , 

itíficas v literarias. 
m 

Legis lación y de-

contado. Papeles 

es tucher ía , tarjete-

critorio, etc. 

s más importantes 
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